
NóT AS BtBUOGRAPtCAS 

G1ovANNI RINALDI: Le lingue semitiche. Eiditor, Ma:r:ietti, T'1.lll"ín, 1954, 104 
W· + 13 ilustraciones, 24- x 17 ·oms. 

Perte:ieoo este opúscufo a La Sacra Biblia, traducción italiana con notas 
críticas ' y c0me:1Úrios, en cur1so d� pulbli•caóón, bajo la direoóón de Mons. Sal­
vatotre GarofaJo, que ille\11al"á va:rios "Vol.umi w·ssidiari", como aipéncHces die la 
obra. 

El fascioolo que reseñaaru:>is nos ofre1ce un valioso cons¡pectus general de las 

lenguas s•emíticas � oom¡pleto dentro de los límites qiue el a,utor 1se ha trazado, 
y constituye uaa inta-OldUioción generad a fos estudios semítiicos u1tilísima para 
quienes conozcan al menos ia: gramática heibrea y tengan noticias de algún otro 
idioma del grupo semíf.ilco, como S•e nos dice ei el breve ¡preámbllllo. La inserción 
de este oom,pendio entre diichos volúmenes 9U1bsidiiarios ma:r1ca la finalid.a:d peclliliar 
que � este caso quiere dáir1sele, ,como útil instr'lllmnto ¡paira la exégesis es,orituraria. 

En otros tiempos se podía s�r buen escr1iituri5ta sb c0nocer directamerute la 
lengua santa, y son legión los que en tafos oondiciones prestaron releva.'"1.tes ser­
vicioo a la Exégesis; ihay día e.s imprescinidliible el dominio del hebreo, su histoiria 
y vicisirtiudes, sus Céllfacterístiicas y su trayectoria. Au.-i [os biblistas que igoornn 
o conocen muy imperf.ectamente esa lengua ¡proou1ran aioudir a los traibajos de 
reconocidos hebraístas, con lo oual a veces., aun s·in proponérsefo quizá, se ve:i. 
adornados oon plumas ajenas. Pero, aidemáis, tpaa-a el progreso de la exégesis bí­
blica, como .para iuna visión más aimplia y ¡pr1ofuru:l.a de las, 1cosas, como indica e1 
autor , repor·ta grandes ventajas el adentra·rse en los, ciampos va:riiaidos y fért iles 
de la I.ingfüstica semítka tra�paisan¡do los límites hebraicos. 

Nio dudamos .que el pt·esente estudio .constitui1rá una aiyuda al par q:ue un 
estímulo para tan fructifera or1ienta:ción y ·es¡peramos oon interés Jos o·tros. volú­
menes o fascíCl!lilos. que 1coma>leten tan valiosos S1Uhsidios. 

U:ao tras otro van desfilando anrlle los ojos del estudíoso lect.or, en instruc­
tivo y agradah1e panorama, a �eguida 1de una introc:Lucdón general, los treinta 
y tant os diaJ.éctos que in.tegiran la familia semítica. El estudio es histórico, des­

cri,ptwo y co�arati�; no .es ,gramati1ca:l, :i.i podría abarca-r un área tan extensa 

y com¡pleja. Comprende, tras los prol·EJgómenos gen'erailes, desde el "iprotosemí-
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tfoo y semítko común'' hasta fa cuestión p!antead'.a, aunque no �es.uelta. todavía, 
del posible parentesco camito-semítiico e i:idoeiwropeo. La biibliogrnfía, incluso de 
revistas y g:ramáticas� compa:radas y parti�ares, diocionarios, etc.; es oopiosí-
sima y de esmerada selección. . 

Una sinopsis e. í111di1ces va:rios facilitan el manejo del Hbro, availoriado asimi5-
mo con 13 láminas de algiuno.s famosos textos, insc�iu>ciooes epilgráificas, papiros, 
etc. de nítida presentación; entre ellas figura un es¡pécimen tlel rollo A de Lsaías,
uno de Jos famosos ma.•1'l.t1S1critos recientemente descubiertos junto ali mar Muerto . 

Bi.ien puede asegurarse 1que esta o�ita, a peisa:r d e  Qo restringido de sus lími­
tes, deja muy atrás a tOdas las anteriores ,c:Je su especie, y ¡p0r ello fclic1tamos al 
auto.r, como i·gualmente al di•rector de la co:lecci·ón. 

DAVID GoNZALO MAESO 

ANTONIO ARÓSTEGUI: Esquemas para una historia de la Fitosofía occidental. 
(Textos iuniversi�ios-. Ecüciones CAM, Granada, 1953). 728 ro>· +º· 

La FilU5ofía es un 1hada. sedoctora que en todOIS los tiempos ha tenido nu­
trida corite ele admiradores y 101.llltiivadores, desde que los illombres· em¡pezawn a 
ria.zona.r sobre el quid de las cosas. De ello dan fe las .t11Umerosas /hWstor.ias que, a 
partir de Diógenes La.ei;cio (s. III .a. C.) !hasta inuestros días han ido a:pairecien�
do, como valioso com¡plemento de la Filosofía misma, oon la exposición de los 
diversos sistemas filosófioos, vida y enseñanzias de los qllre 5e dedimron ahincad.a­
ment e a las altas [1Ucwbra.ciooes de:l espíritu e::i la investigación sistemática de 
la verdad 

Aunque en temía todos 'l"econo�can 1que tal linaje de ihisltoria debe po:iex 
de re lieve "las relaciones de filiación y ¡parentesco que hgan un.os oon otros los 
sistemas", no .s iem�e se Jogra mar.car ·con toda clar1iidad esa línea di1rect'l"Íz, la 
oual a menudo queda. cibliterada, resultando cada sistema, o al meaos cada país, 
época o eSic.uela como otros tantos corn¡parti.mentos estancos. 

La obra que ·reseñamos del joven y ya: pre>tigioso eSICil"itor granad·i1110i en e1 
campo de l.a Filosofía y del Ensayo, A. Arósnegui, es fo que indica el ·rótulo y 
mucho má·s: so:i esquemas· desarrolladas, y, por end e , tambi·én historia de la 
Fi:losofüa. Como adlvi.erte e[ autor e::i el P,rólogo, se �roo en el libro una cons­
tante "',preocupación par sa:lvar ante tod.o '1a .unidad de l.a !historia de la Filowfía 
y su carácter progresicvo" . Esta oonsiidetración paaorámioa y unita'l" ia oonfiere a 
l.a ohra .IJiil mérito relevante de gran valor ;formativo 1para el Jector o el estu­
diante -el ühro ·está oo.ncebido 1como "texto universitario"- y all1 par si1rve de 

acicate y o�ientaición e:i su lectura a estudio. Esa línea onrliulada, �o consta<nte 
y prog,res,iva, se d�buja e::i el índice de capítulos, 1que son como otros tantos tra­
mos en esa asce111sión humana haoia J.a luz de la verdad, y se ¡pcnie de· relieve con 
mayar 1allaridad en lOs treinta y un esquemas que jalonan la obra. 

TraJS estas consideraiciones de carácter general, y daid!a la es¡pecialidad semí­
tica de esta Miscelánea, hemos de restringirnos al áirea de la frlo'>Olfía musulmana 
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' ta j'ooia medteva!es, � s:e 6fata.u en ·sendos oeapituloo (VIII y IX), iuna tre(tt. 
te::ia de ¡>ágina>S, con mudla mayor iamplitud y competoocia que en la maiyoría 
de 10& maniualles de historia de la. Filosofía, en algwio de los ou.ail.es, que a la 
V.ÍlSta t.enemoo y ooyo autor no iciJtairemos, pel"O que va eilicanzando 'lllUllllerOsa.5 edi­
ciones, se iregistran ¡erasos errores de íoformación y de a;preciación. Ta:mbién en 

este a.apeoto merece pláoemes ell autlOlr. 
Sería deseable en ooa segwida ecbción algu¡oo ma.yor nitidez y elegancfa ti­

¡iográ.fu:a, ya q.ue la obra se merece distinguida veste, y es de ta.ata eficacia ese 
factor para la má.s agradlaible 1iactura y más .fáicil aprend:izaije, habida. c.lle!lta que 
es un libro die estudio, wi tibro de toda la vida, oo de ooa. hora de intrascendente 
solaz iotelectual. Por idénticas .razones convendría asimismo una m� a.tención. 
en Ja cor.rección de errata>S y tira.nisiorj¡pción de nqmbres propios y voces exóticas. 

También invitariamos al autor a pensar en Ja conve:i.ienicia de dan: ellitirad.a. 
en la. historia de la Filosofía a Jos f.aictores ihelbreo ... bílblicos, que t.anto han influí­
do en aa historia del pensamiento !h.Ullllam. Ouaindo él mismo habla (p. 32) del 
"ooncepb:> 'e.'>píritu' introducida por el ieri.stianiiis.mo en el pensamiento de Occi­
dente", no hace sino .señaJ!ar 'IUl-O de esos milltiples dW::t.ores a que nos ireferimos. 
Hora es ya de aicaíba:r oon la equ�vooada creencia, qrue, na:turajlme:nte , no com� 

parte el autor, de que el hebraísmo die la Bilblia es aje."lo .a la Filosofía. 

DAVID GoNzALo MAESo 

¡. no�SilíVEN: La Bible apocryphe. l En '!M'oe de ¡'Anden Testament. Llhrai.rie 
Arth.&ne Fa.yaird'. París, 1953. 227 pp. in-8. º. 

Perteneoe esta obni. ia. la colección Te�:tes po1tr l'Histoire Sacré.e, que di1nig .. 
Daniel-Ro,ps, y comprende ooos extractos csmeradameinte seleocionados y tradlu­
cu:Lo.s '.POlf el P. Joseph Bonsilf!Ven, profesoo: del Instiwto B��ico Pontificio (Roma), 
de quince de esos Ubros wpócriios del Antiguo Testa.mento. Precede wa docta !Íal­
trodiroci.ón diebida. a la ági'l ipluima de Danie!-Rops, en que se ex¡pone el oairáicter 
y .consideración, origen y viicisí<tufles de los- Q�bros llamados "apócr.ifos". E.stos 
iilbros, tainto Qos de temas conicernientes al A. Te:>S'bamento, a �os qru� se can.trae el 
¡present.e tumo, .oom.o 'los die! N. Te:sWimento, ami.que menciooados con relat.i'Va fre­
cuencia, son muy poco y mad oorn(l!Cidos, y de dilticilísimo aicceso, ya que sus ed!i­
ciones y versione<:1 son ireiras en extremo. En :nuestra 2engua no existe, que sepa­
mos, n.inguna edición, :ni completai ni compendiada, si exia.wtuaim>s la t.endenciosa 
y 1·a.clom1'isita de E. González Baanico de Los Evcvn.gelios apócrifos {Ed!k. Bergrua. 
1934). La B. A. iC. está preparanoo una edkión de loo apócr·iifos, cu.ya extensión 
y ca'I'acterísticas par el momento ig:io:t'lailllO::i; alenaTá un notorio vado en las 
Jetrns his¡pa111as. All¡gún esrudio esporádiico se ha ¡pubHcado en revistas, p. e. ed 
recielJJte sobre María en los Evangelios apócrifos, ¡pOr L. T:urrrado, en Cultura Bí­
blica (número extra.ordinia!f.i'O< mariano de jul.-dic. 1954). 

,Ha1oomos estas consideraciones pa¡ra mejor ;poner de rel:ieve fa utillkl'ad d.el 
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ieó�o que reseíÍamos. Conocída es, al �s entre loo doot:ios, 13. enorime 
cantidad de libras apócrifos del A. y N. Te.Sitaanento que se �ieron en 1;.u 
Illl8Jyoria entre loo siglos II a. C. y II d. C., gran parte de elLots perdidos, algunos 
solamerute conocidas por vensiones y oo pooos oonseriva.OOs hasta hoy. Con10 dÍlce 
[).-R. en la menciona:da Introd1t1oción y se ooaqprueba en '1os extraietos de !Ja pre­
sente selección, "algunos encierra:i. singular belleza, gran ele1vación espiritual y 
una ¡pureza ri:r.reproohallle'', y los /ha.y que figiurairon en el Canon esor.itura.riJO en 
lo.s ¡primeros sig¡os def .cristianismo . Nlada hay, 1por lo ta:ito, previas las oportunas 
ga.rantí'll6, que deba retraernos -antes ad contrario-- die! cionocimien:to y estudio 
de e.sos libros, "ICOllljpuestos, sí, ad: margen de la Esoritl\lira, pe.ro e:i ,ll[I! área ildeo­
lógica. y sentimental muy ¡próxima a � misma, toma.ndiO de ella ISUS bases y aña­
d.ien.do detalles y comentarios". 

La lectlld"a de e5te compendio basta para dar una idea exacta y bastante com­
pleta die cada ooo de los l�bros incluídos, que son ooano !Uil complement.o dél texto 
en ciertos a:spe¡Otos, u.-i marco la.'bigarrndo qUie lo encuadra y, sin ser el cuadro 
mismo, hace resailtar :bellamente SUIS gira.mliosas 1perS¡pectivas . Son, por lo tanto, 
útiles instrument.os paira. la exiégesis .bílllica y documentos imprescindibles para 
mejor penetrar el "miste,rio del pueblo jooío", su vida interna, sus �ranzas 
tern¡porales, sus aspiraciones m1arales y religiosas , en ese ¡período crítico de Sl\l 
historia que precede y subsigue a la venida de Jesucristo. Cl.lla::tdo "la profecía 
calló", resonaron esoo eoos, Iejainos y des'Va:Ídos runas veces, alterados y contam:i­
na.do:s otras, pero siem¡pre oon un ,fondo inequívioco de verda:d, en esta copiosa 
liiteratlUTa, '<le �ion.al y mú1ti1ple importancia. 

DAVID G<lNZALO MAESO 

F. CANTERA BuRGOs-F. PÉREZ CASTRO: Antología hebraica postbíblica. (Facul­
tad de Filoso.fía y Letras. fostituto Arias Montano, C. S. L C., Madr.id, 
1953), VI + 150 pp. con 16 láminas, 8.º. 

Sa:ludamos con alborozo la a¡pa.riición de na ¡primera antolog1Í.a del \hebreo post­

biblioo no SJO!amente c�i1a:da por e!:ipañoles, sino tambiién imipresa en nuestra 
patria, claro expo:iente del florecimiento de los estudios hebraiieos 'iniciado en 

ios t1res últimos l1t11stros. 

En centeniar y me<liio de págiin:aos se han tI"ecogido 63 fragmentos de las obras 
y aut:o<res más notahles de la literatura hebrea postbíblica, encabezados por dos 
breves trozos del Ec�esiástioo, como nexo de unión entre 1)1 hebreo bíbHw y el 
rabínico. La selección se extiende hasta nuestros días, cerrá:ndOise la serie con 
un ¡pa.Slaje en pros<¡. y tres, Lindas OO!ll\Posidones de Bialiq, el más grande poeta 
hebreo moderno (m. 1934) y oo. estudio aicerca de los nomlbres de Dios, debido 
a 1a pluma del n�cie:itemente fullecido U. Ca.sS11Jto. 

· La Alltológía va dest'inada en ,primP.r· tér:rnino a los a:lumno,s dé Fiiofogia 

Seinítiioa de niuiesttas Faculltades de Letras', tao necesitados tooiaivía de instrn­

mentos de trabajQ; pero interesa igualmente a oualquie:r amante de las letras 

hebraicas; püT lo cua1 no dudamos será bien aioogida asimismo en el extranjero, 
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aun cua.cdo existan obras simi•lares, desde la Chrestomathia rabbinica et c1wJ.­
daica de J. T. Beelen (1841), que tan buenos servicios prestó a ks hebraiza:ites, 
hasbai las úttimas a¡pa.recidas. 

La impresión es pu1cra. y clara, y no desmerece al lado de las ¡puiblicadones 
extranjeras en cuanto a nitidez tipiográifica, por lo mal merece �lácemes el im­
presor C. Bennejo, e51pecialisita en estoo t11abajos. 

Ya se ha hecho notar en 1a misma reV'i·sta Sefarad a:lg'una aateración e:i el 
ríguroso orden cronológico de aiut.ores. Por nuestra �arte nos oatreveríamos a 
sañalair, con vistas a u."la segunda,ed1ción, la convenienicia de poner junto an n0111-
bre de cada autor las fochas· correspondientes, ry, idlada Ia ¡penuria de dicdonariios 
del hebreo postbíblico asequibles al alumnado susOdidho, podrían 1ser de valiosa 
:1.-v11.t'da a1lguna8 nol;a,s lexico1ógicas al final de cada trozo, o al pie de la página, 
o bien al fimtl de la obra, como se estila en fos textos escolares de lenguas a::::iti­
guas o modernas. 

Felicitamos a los autores, así como también a sus adivos cola:boradores, y 
aun Ies animaríamos, ya que disponen de medios ·de todas clai.Ses no ta::::i al akance 
de otros laboriosos hebraiistas, a prooeguir en esa utillísima tarea de dotar a los 
estudiosos de lengtl.!a y cuatura hebra.icas, cada día má:s en auge, del adecua:db inis­
trumental cfildáictiico, para la rnaJYor eficiencia en suis estiudioo. 

DAVID GoNzALO MAESo 

EDUARDO WEINFELD: Cuentos, parábolas y aforismos del Talmud y de la litera­
tura midrát>hica. Editorial Ernckl�dia Judáica Cas·tella111a, México, 1953· 
192 pp., 27 x 20 cm. 

:A los dos años de finalizada la obra monumenta:I de la Encidoped!ia Jwlá1ca 

Castellana en diez tomos, :felizmente llevada a caho en el breve l<llpSO del cua­
trienio 1948-51, el Sr. WeinfeLd, efic azme::::ite secundado por el Sr. Baibani, como 
editor, nos obsequia ·con esta antología taGanú:dica, esiplénd:irliarrnente presentada. La 
recopilación de su contenido y .preiparaáón de su publicación se ha U.evado a caJbo 
aprovechando un paréntes�s en sus '.Pla.nes editoriales, o más bien simcltaneando 
esa lahor con fos .pr·eiparativos de empeñas de gran enver.gadiu'!'a, en Jos cuales 
augura.rnoo a dichos señor-es el mayor éxito para gloria y expan�iión de la CU•l­
tura 1heb.raica, que tantos vínculos de unión tiene con la española. 

Con froouenc�a se ha.bla d01 Talmud, pero con un fasitimoso desconoicimienro 
de lo que es y representa esa colosal creación del genio jud�ücv, seg:t.tinidJa. Biblia 
del .pueblo hehreo. La magnitud de su extMlsión, •la heterngeneidad de su coot.e­
ni,do y siobre todo la eno!'1Il1e dificulltad de su le:J>guaje solamente superada por lo 
abstruso de su fondo ideológiioo y refer·erncias, han sido ball'rera;s, que rara vez 
se han frranqueado, para la di<Vulgación de esa obra, doh1e en su compo.s&ció:J. (Tal­
mud jerosolimitano y T. babilónico) sobre la base común de la Misná. Poco.s 
son fos idioma.s· que cue.."ltan •con una versión, menos aún los que pu:eden u:fana.1'iSe 
de que ésta � excelente, y aun no se ha hecho -si Tealmente es factibl� la 
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definitiva. Baste decir que Ja traduociión del TaTttnud es inromparab[ernente más 
dificu1l:tosa que la de la Biblia, y el cotejo de las numerooas versiones bíblicas apa­
reci'das en nuestros días dan f.e de lo á:rduo de ta:l empresa. 

En nuestra lengua he.mos rnrecido hasta ahora, no ya d e  una traducción com­
pleta de ninguoo de los dos Talmudes y de la pr.opia Misná, pero incluso de cual­
qufor compendio, síntesis al estiJ.o de la obra de A. Cohen, o selección sistema­
tizada. Los manuailes de fiteratura española, recogiendo añejaiS refer-enda.s, vienen 
co:isignando que Alifo111So el Sabio mandó poner en castellano el Ta!lmud, a:mén 
de la Biblia, el Alrorán y la Cábala; per-0 la veroad es que ti&es vensiones, si 
realmente Se efectuaron, no lhan llegado a nosot ros. No es menester poruiera,r el 
e:xtraordi1:1a-rio valor que tales traducciones encera-arfan desde vaa;ios puntos de 
vista, como :.on el .Lingüísti.co, exegético, etc. 

La imHiferencia que !';e a;cusa en España con respecto al j.udaíis¡mo y su cul­
tura, en gran part.e nues.tra también, a partk de la exip1.lllsión de 1492, determina 
una caTenda ca9i absoluta de trabajos y estuídios en esa dirrección. Verdadera­
:mente se tendió un telón de acero en esa feclla entre Es¡paña y el judaísmo, que 
hoy por fortu.na .se va d�iando pall.lllatinamente. 

Rafael Can s�nüs Assens 1publicó en 1920 un !breve ra;mi.Jlete de Las bellezas 
del Talmud, y recientemente ·(1953) el Prof. Adjunto de ·la Uiniversi<lad de Bar­
celona y mie mbro del Inst�tuto A·rias Montano, ·David Romano., con el titulo 
A.11lología del Talmiid {coleoción El Mensaje, s�ción de "Litenatuira hebraica") 
ha dado a la estampa en .unas 400 pp. fragmentos tailmú<li1cos de rniuy va1riado con­
tenido, siguiendo 1dénti1co orden de diisposición 1que eni la obra, caótica e:icidope­

dia de omni re scibili, y no c·onforrme a una sisternafiza.ción rigurosa. 
Coincidiendo con aa aparición d.e esa Antología, en aibsoluta independencia 

y con cTiterio tota1mente distinto, el Sr. Weinfuld ha seleccionado 402 ipeqireñas 
narraciones., anécdotas, máximas, consejos y pr.eceptos morales "que se Tefieren 
priociipa.Lmente al mensa je étioo del Talmud. Son partes de la Agaid'á ( 1), que 
nos permiten adqui1rir una impresión del pensamiento blJmúdi.co acer-ca rle nu­
mero.sos ,problemas. No es más que una gota del océano que rnpresernta el Tal­
mud, ¡pero es ·una ¡lustraición atracti1Va y, así lo creemos, útil." (lntrO'ducci6n, 
p. 21). 

En las primerais pá,ginias, con el epígrafe "IntrOducción", se ofrece un 1Hgero 
3\1)1.mte acer<:a de fa que es el Tallll1'1.1.d, su cont-enido, a'Utores, elaboración, e�dio 
y significadó:n del mismo. Considerada en .su conjunto la ob-ra de Weinfcldi cons­
tituye una verdaide'!'a iniciadón, suave, atractiva y S1Ugerente, en el estudio, de 
par sí árido y abstruso, de la enciclopedia talmúdica, que tan trascendental im­
portanda reviste en la ideología y vida ínter.na de Is·rael en la Diáspa<ra. 

La ,pr�sentación ,es magnífica: papel d e lujo, lúdda impresión, lindas viñetas 
y elegantes ilustraciones de E. M. Linien, en la envoltura de una e:n1cuaidernación 
suntuosa, tOdo contr·ib111ye a ha<:er de este libro una joya valiosa en la cada día 
más ipll'jante bibliografía heb-rai-oa. 

DAVID GONZALO MAESO 

(1) lfillilká y Agadá (o llagada) son t�rmlnoa que designan en la liler11tur11 rablnlca loa doa 
elemen tos Integrantes del conjunto talmódlco y mldrl!s•co; .,¡ primero comprende 111 D'"l'h! proplamenle 
111glal11llva, y el ugundo, todo lo demcia \To:ologla, Moral, Hia1orl11, Paremlologla, Folklore, etc.) 
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ALEJANDRO DíEz MACHO: Mosé ibn cEzra como poeta y preceptista. BÍiblioteca
hebraicoospa.ñola, vol. V. Instituto A.Tias Montano (C. S. I. C.). Madrid­
Barcelona, 1953, 213 pp., 18 x 13 cm. 

Lentamente, desde 1945 e n que 'a.pareció el vol. I sobre Selomó ibn Gaibirol, 
se va aimplia.ndo esta linda colecdón divulgadora de fas más eg.re-gias fig'!l!I"as 
de la excelsa IiteratuTa hehraicoe51paño1a, que ha de servir de base o ¡por lo me­
nos ide poderosa a:yuda, con e1 complemento de ·otrns est:udios monográficos, para 
la futura historia com¡plet:a. de eisa liteTaturn. 

Bl presente volumen, V de la serie, ha ·oorre�pondido al eximio poeta y pre­
ceptista granadino Mosé :ibn 'Ezra, uno de los autores de primera magnitud � 
ese cielo luminoso. Su autor, el Prof. Díez Macho, catedrático de Lengua y Lite­
Tartura heihrea desde 1949 en la Unirversidad de Baireelona, viene trahajatlldlo con 
ejemplar tesón en las obras de este escútOT de5de la prnparación de su tesis doc­
toral, que versó acerca de "La Poética hebraica de Mosé ibn ºEZ4"a" (1945). En
la revista Sefarad han aparecido, desde 1944, estudios ¡pairciailes sobre la úiltima 
pairte (Tratado de las figuras rietóricas) de la "Cuestión 8.•" de dicho limo, pu­
bliicados por D. M. 

La Obra que nos ocuipa se a:ju1sta a las• can1ieterísticas de la 1oolección, que ya 
hemos <1iiseña'Clo en reseñas ,anteTiores dadas a la estampa en el Boletín de la 
UniVeTsMiad de Granada. Los capítulos I y II contienen un oowuejo de la vida 
de lbn 'Ezra, ilustrado oon frlagmentos de sUJs ·poesías, tanto profanas como re· 
Iigia5aiS --1las dos facetas tan destacadas en este poeta- ; es a.proxima:damente 
la mit:ad del libm. Los restant.es 1capítulos, III-VI, esit:'1ld.ian el otro aJs¡pecto del 
autor, oomo .preceptiista, analizando en breve sumaTio, con oportunas citas y co­
mentando con acierto SU! Poétka hebrari.ca. Para su tTabajo 1se ha servido el señOlr 
Díez Maicho de la traducción hebrea de Halper (Leipzig, 1924), contrastada C(ln 
fotooolpias del origina.1 áraibe, aun inédito en un ms. de Oxford. E1 estudio está 
rea,Jizado concienzUJdaanente y c•on entusiasmo; descairgado cl'.mlo está -a tenor 
de las normas de la colección- de pesados lastres, se lee oo:i agrado. Su utilidad 
•será grande para tod\Jis los que de cua1quier manera se dedican a [a literatu•ra
patria o universail, y todavía mayor ipara los cultiivadores de las letras hebraiiCaiS
en ES¡paña y países de haibla esipa.ñola. Felicitamos, pues, cord�ailmente a! autoT• 

Algunas observaeiooes nos permitiríamos, con vistas a una 2.ª didón y co­
mo ¡pTueha del estudioso interés can que hemos leído y repasado sus páginas. La 
�esión "el ·poeta del poeta" (p. 33), que suena extrañamente, nos paTece una
tra:dUiOCión inexacta de 11the poets' poet", quizá moti�a .por la erra:ta que se 
adivíerte en el libro de Sdlis�Coihen "Selectied poems of Moses ibn Ez-ra" (Phifa­
delphia, 2.• ed. 1945), donde leemos "the poet 's poet": es el conocido hebraí9Ill0 
"el poeta de los .poetas'', títui!o que se adjudicó a Ibn °Ezn. "Se ¡poine a alabar'', 
"está más metido'' tienen cierto deje vulgar; en 'Cambio "dereHociones" es un 
latinismo i1nn�saTio y dbS:CUJro para el no latinista, es decir Ia inmensa mayo� 
iría de los lectores del Jiibro. "Juicio crítico" e.s una ex.pTesión ya dascaTta.dia por 
impropia, y "especímenes" es un plural que no se usa, al menos se&l\Ín el criterio 
de la Academia Esipañola. La traducción que 1se da del título árnbe del liibro de 
Poética hebrea, "Libro de la oonforenda y del entreten�mie:ioo" nos parece a to­
das luces roousiable; pero, además, esta última expresión es la voz �tretien, una 
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de las que dan los diccionarios ·aTáibigo-'ÍTa:tceses para la pailabra mudákara, y sig­
nifica, naturalmente, "oonverisiadón, icol0quio'', muy diferente, como es ol:!vío. de 
"entretoimiento". ·"Paranomasia" (p. 17-18) -mejor seria decir paronomasia-.
aunque no sea el aoutor el único en empleair este vocablo en el ·cas o en cuestión. 
e•s uoo de."J.ominación impropia parn designa'!" Ja homonimia u h9:W-0fOf!ia. Asi­
mismo olbservaimos Ia errata quatrivium, eri vez de quadrivium, (ip . . 184) y. e.n el
segundo título árabe de Ia p. 100 falta en cuairto tugar la pa.Iaibra Ahl, absoluta­
mente esendrul. 

En cuanto a la tradUJCció:i en iprosa, no mtllY literaria, de los. exquisitos. �T­
sos de Mosé ibn cEzra, que se inserta, segu:im�s creyendo -cfr. ia obt:a citada 
de Solis�ohen y observaciones del Prólogo-, como ya .dijiimoo en oltra o��ón, 
que 'Cle esa manera se desiva:1ece lastimosamente . el ritmo y 1a armonía, ga[as de 
primer orden en toda oomiposición poética. Una ve1rsión rítmica y aun eve;ntual­
mente ·rimaida nos parecerá siempre más acertada. 

Mcesivame."lte s<:wero s e nos antoja el. juicio del Profesor Díez Maoho so­
bre Ibn cE�ra cuando afirma ('P· 90) que si bien "sus compooidones tienen versos 
muy belloi.s, pero es difíciLhallaT una perfecta desde el princ.ipio haista.eLñn. Sus 
poesías 

.
religiosas adolecen de falta de variedad. Vie::ido unas pocas, se han :vi1sti 

todas". El concepto de perfección, ·sobre todo en el ter·reno arrtis-tico y literMio, 
es muy irelativo y hasta en derto mooo subjetivo. Desde luego ohoca tal a¡precia­
ción con la calificación de "poeta de los 'paetais" o la conceptuación de .Jbn ºEzra 
oomo 111lttlO de loo primerísimos, o tal vez el primero a:bsolutaimente de �a; ¡poetas 
hebreos de la Edad Media", en frase de U. Ca1ssu.to. En cuanto a la censurada 
"falta de variedad" semejante o.bservaci{m, suiponie::ido que sea aceptable, podm-ía 
ha:cerise con respecto a otros p0etas, y aiu11 qu-i'zá, en algrú1n girado, a .parte de lais 
incomparables y s;uhlfünes· poesías del Salterio. 

La expresión trad icional y hasta manida VP· 90) .de "Uois tres mawres. poetas 
de la Hrica he:braica" oonvendría ·rectificarla <la::ido entra,da a ese cua.rto as�rn 
de primera magnitud, "el primero no sólo cronológicamente, sino también por 
su .ma:estTÍa técni1ea y 1JO<ler creador'', que es Semuel ibn Na:gre.Jla, c0mo .dice 
H. Bmdy, "el mejor co::iocedor .de nu estro poeta", segiún aifirma D. M., en la 
obra antes citada .de Solis-iCdhen. 

· 

En la "Cuestión IV" (ip. 122. ss) se hace resaJtair d·emasiado 1a afirmación 
de Ibn �E;zira, oual si fuera geniad intuición, de que los versos hebreos . de la 
B.itblia "se compone.-i de .hemistiquios de tres pies cada uno" fenómeno. que, Por 
otra parte, no tiene carácter general ni absoluto, aunque sea muy frecuente . Es 

una observación que está al aJlcance de cualquiera ; :basta cOln fijarse e::i qiue a cada 
pie cor.responde por lo •común una palabra, al me:nos prosódioa, y en que el atnah 
del T'.M .maTca la cesrnra que di·v:i•de, aunque ::io siempre acertadamente, ]os dos 
hemistiquios. "C-0n esta observación --dice ·un poco exagei-1adamente el autor- se 
adelanta fon °Ezra .a los metrici stas moldemos". En camlbio, no se po::ie de ·re-
1lieve el 'hecho inexplicable de que un poeta de tan fina sensilbi�ida;d afirirne :rotun­
damente que "sólo tres . libros d·e la �.grada Bscriturn no �stán en prosa" ( !) , y 
que .a'lln a esos "les falta e1 metro y La irima". Hasta .t'a.l pu�to se .había perdido 
el se:ltido .deil ritmo pe�u,liar <;le la poesía bíblica, que .poco a ¡poco se va rectupe­
irando en nuestros d:Ías. 

Es.tas Jeves observaciones -que no. debe 1Tehuir, el ·orítioo sincero- en na4a 
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én:flaíian el mérito sobresaJieoite del traba.jo realizado por el Prof. Diez Macho, 
que ha de oont.ribuir a conocer. mejor y en un dricufo más amplio del de 1()5 es­
¡pecia.Iistas, a esta giran figuira de las letras hebraicoespañ0il.111s. Esperamos que 
,pronto lleve a oaibo 1la traducción y estudio <:ompleto de la Poética Mbraka de 
Ibn cEzra, y que el presente estudio, a pesM ele su i:id<isootible médto y utilidad', 
sea tan sólo un avwce. Ojallá también se :publique pronto en lengua ftl.spana, 
1a iprodiuoció:i poética, religiosa y profana, de este autor, que entre sus varios 
,titnl.QF AStenta sotbre todo los de poeta y preceptista. 

DAVlD GoNZALO MAESO 

MANUEL ALVAR: EJJdechas juaeo-españolas. Colección Filológica, vol. III. Uni­
ver·sidad de Granada, 1953, 203 pp. + 5 i[usbraciones, 21 x 12 cm. 

Si la investigación, lo mismo litera11ia que cientílfu:a, ha de progresar, no 
será ciertamente estableciendo compartimentos estancos, sino media!lte la soli­

dcur:idad y rolaJboración de quiene•s cultivan Ta.mas dirversas, ¡pe1'o eventualmentf' 
oo."Wergentes. Por eso apiar.Idimos sin reservas fa publicación de es.tas endechas 
por un a�reditado especia.lÍlsta en Dia.Iectología h�ánica, nuestro estimado cole­
ga M. Alvar, entr� Jos tomos que integimn la Coleicoión Filollógica de la Univer­
sidad de Granada, que ya se aproxima a fa docena y que él dirige. 

Comprende la obra doce bre ves. emiecltas, Tecogidas d'Í1rectamente en Marru.¡i­
cos, <Ca.ida una con su estudio partiou.Jar filoilógioo conm!eto y variantes, más la 
transcripción fonética .íntegira de todas ellas. Precede un "estudio liteTa.rio" acer­
ca de las enlechas judeo-españolas y S4llbsigue un "estudio lingüístico" en su tri­
ple as¡pecto, fonético, morlfológico y sintáctico, y un "voca.bula.rio comentado", 
ea el que se consignan y excuminan cuarenta vocalJios. de �cial factuTa, ocigen 
o significación. Siete íntlkes fadlitan el manej o de la obrita y con.tienen un elenco 
de cuestiones, primeros ry últimos versos de fas eoroiposiciones·, referencias de 
obras y autores, y voces �eci'81les. 

El estudio está Teali2:ado con toda. .maestría, eSllnero y <:<>mpetencia, y ojalá 
sea .un anticipo del romaÍticero judeo-español completo, que ninguno mejor q.ue 
el autor pocllría ofrecemos algún día. La presentación tipográfica es primo.rosa, 
a pesar de rras d·ifioultades y rnetiool.osidad que entraña fa t.ransc'l"iipción fonética 
con s-us signos especiales.. Alglllnas erratas hemos Observado en las voces árabes 
(w. 169, 171 y 172), así c<>mo en las hebreas· (p. 15). La somera- explicación de 
la palabra jupá (ip. 66), a �a que se asigna J.a s.ignifü:adón escueta de "llUlPcias", 
podría inducir a error al no ·mdicar;se nada resi¡>ecto a su sentido propio de "dooel 
o baldaquino", típico en las iceremo.nias oo.pciales hebreas·, y del cual puede "rel'Se 
detailla& explicación y curiosos graibaOOs en fas fü1.ciclopedias j.udiaias,, N ar; 
atrevemos a sugerir asimismo la· conveniencia de pone.r illilgún tít.ur!o a las com ·  
posiciones; s i  n o  l o  Uevan e:i la tradición popuilaa-, pod'l"Ía ponerse entre parénte­
sis alg'!llno adecuado, al menos 'Pa·ra orientación en cuanto a[ contenido. 

A.Un sienir,lo vadiiosa e i.nstructiva' la presemtación frlológica., o:in todas las . ga-
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ra.ntías de la más depurada erudición, no es más q.ue el ropaje y adcaJ!ado, qut! 
ponen de re1ieve el fondo dukeme:ite sentimental que se exlhala del alma sefardí 
a través de P.stas composiciones elegíacas. Una candoro'5a ingenl\lid:ad, un dofor 
a veces reprimido y que obras, veces e.stailla con vehemenicia, y la gama polícroma, 
reveladora de un mundo den samente esipiritual, todo ello enrvu,ejlto en un lenguaje 
evocador de pasadas centurias del Mioma patrio, so:i encantos que aivaloran estas 
endechas judeo.-esipañolas. 

1 
DAVID GONZALO MAESO 

ABRAHAM I. LAREDO: Bereberres y hebreos en Marruecos. Sus orígenes según !as 
leye::tdas t.radiciones y fuentes hebraí,cas anti.gu,as. lnstiituto de Estud'ios 
Africanos. Madrid, 1954, 234 pp., 24 x 17 om. 

Esta obra, que al autor icalilfica en su .filial dedicatoria y en eJ, curso de sus
páginas, de "modesto ensayo", y qUJe presenta el P,rof. Cantera, constitwye una 
valiosa monografía 'Pªrn las fue:ites de la Historia de Marruecos, que todavía 
está sin hacer. Aibarca, a tenor del título, dos ipairtes ibien delimitadas, corres­
pondientes a los orígenes de los bereberes (I, .pp. 19-102) y de los judíos (II, 
pp. 103-218) en Marruecos. El nexo de unibn: entre ambas secc-iones lo estaibleice 
ante todo la Geog.rafía -que "manda en la Historia"-, pues uno y otro pueblo 
tiene asiento, desde tiempos antigu-0s, en el aocidentado soliar mar.roquí; pero 
existe además otra razón ,para vincular ambos pueblos, y eS la que se indica en 
eJ complemento dcl título . Eil autor hace consta.i" en el P.róiogo ooroo al acoipiar 
datos para lo que coostituye la II parte ad'Virtió que no pocos de ellos podirí3Jll 
ser.vir para aJ'entar su primera tesis o hipótesis, tendente a demos4:r84' el "estre­
clio parentesco" existente entre los bereberes y Ios cananeos, 00Il!Í01111le atesitigruan 
vieja.s tiradicio:ies y fuentes hebraicas. En tercer lugar, ,puede aducir,se romo últi­
ma motivación que algunas tribl\ls bereberes abrazaron el judaísmo. 

Difícilmente sie ,enoontraría persona tan ca¡¡)acitada como eil Sr. Laredo paira 
llevar a cabo una obra de esta naturaleza, basada e11. fuentes tan diversas C>Jrno 
las que acusa la copiosa bibliografía, que oubre QCho ampllias páginas, en las cua­
Je3 se consignan obras en hebreo y arameo (BibJia, Tárgumes., Talmud, Midras­
him y di'Ver.sos escritüres juidíos), aut<JTes áiraibes, griegos y fa tinos, así como tam­
bién fra."Jiceses, ingleses, españoles, al1gún alemán e italiano, El 'autor, oulya ilus� 
tradón l�ngüíSotica es verdaderamente ncrtaJble, ha ·consultado en sus prqpios tex­
tos originales la mayoría de esas obras, y en menor número en traduociones, lo 
cual confiere a .Sl\l Tabor, como aiportadón de primerísima mano, ooa valoración 
excepcional. Haiy que ireconocer ql\le no son frecuentes los historiadores de ese 
calibre, aun cuando reU111an otros mérit<>S. Por eso eS tanto más· de agradecer· fa 
a¡portación de esos materiale9, tomados ck las mismas canteras, a veces muiy paco 
aC"oesibles. Por otra parte, entre el centenar y medio largo de obras, tratados o 
estJudios que se consignan en la bibliog;raifía, apenas se encuentran dkls o tres lige­
ramente oCO."lCordantes oon el argwnento ¡propio de la obra, lo aiail. siigniifica que 
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el autor :io ha podido aiprovedhar con l'arguez.a tales fuentes, sino tan sólo e>pigar 
laiboriosamente a'lgunas referencias, para elabor811" oon pade::icia, no saibemos si 
Qli:fic:air de benedictina o judaica, SIU meritíisima monograifía. Esta no se reduice 
a un mero acopio de dOC1Umentos, daJtos o materiiales d.¡�rsos y de dliifícid co::ie­
xión -lo oual ya rupondría un g.rMJ. médto- sino que los ha ordenado concien­
zudamente, ha elaiborado y sistematizado su obra y ha deducido las obvias con­
oLusiones. Su larga .permanencia en Marruecos, en el teNeno mismo que sirve de 
escenario a su libro, fo da un conocimiento de visu de hombres y Lugares qu:e r.eal · 
za 1sus aifirmaciones. En suma, el .trabajo del Sr. Laredo tiene todo eL valor d'I! 
una tesis doctorad ; mejor diríamos de dos, ywc.tapue.5tas. Cuántas cqnocemos mW! 
endebles. 

Cierto que, romo afirma el Prof. Cantera en 1su Introduicción, "no todos es­
tarán siempre de acue:rdo con las dedluecionre .lingüísticas, las identificaciones 
toponímicas, las et�mologías o las afirmaciones que Abraham .J. La1"edo ihace a 
trrcwés de su dooumentado estudio". Pero en Ja investigadón histórica, cientí.fica 
o Htera:ria se procede 1por hiipótesj,s, tanteos, o·piniones más o menos probables,
que el tiempo, la crítica razonable y ulteriores investi.gaieiones irán tamizando. 
Así lo ·recono.ce el propio autor, cuanido dice ·en sus conclusiones a la I ;parte, que 
igualmente podrían aplica11se a Ja II : "Esperamos q11e este modesto ensayo, con 
todas sus imperfecciones, ¡podrá quizás su�itar el interés de estudios caipace1s de 
desarrollar con mayor co�tencia Jas sugerencias que acabamos de formular con 
objeto de sentar las ibasesi de 111.n estudoio más completo que el nuestro.''. 

La obra está escrita con amenidad y soltura ; en ningún mome:Jito adolece
de la anidez tan frecuente en trabajos de estri:cta investiga.ción. Numerosas fot<r 
g.ra.fias, casi tochs originales o muy .poco conocidas, P!ustrain la obra. A1gtmas 
erratas señaJlarí.a.mos, trues como "home;Iíticos" (p. 26 n.), mOllltes "Cájpartos" 
�p. 39), "Aotas de Jos Apóstoles" (.pp. 164, 222), aJ.guna inexactitud en voces 
latinas, y el simple lapsrus cazami de "Joa;b, el general del rey Salomón" (foto de 
m>· 1 12�1 13), ya que en otros lugares se dice da·ramente "Da.vid y su general 
Joab" (ipp. 108, u6). 

Hoy día que cuailq111iera se lanza a escribir sin el menor baga.je culturad, en 
que abundan tanto los "eruditos a la violeta", y en que tantas futilidades hac-en 
gemir las prensas, el Sr.. Laredo nos ofrece en este libro, no d.emasfa:do vo11.11mi'­
noso, pero rico en contenido, que revela un caudal . extraominario de refllexiiva
lectura, un ejemplo de pa.oiente investi.gación, caldeada por el amor a la tradi­
ción y el entusiaismo por el progreso en el conocimiento de la h1J1Inanidad. 

El wror ha prestado oo .relevante servicio a fa historiografía marroquí en 
dos aspectos de �iital importancia, y su obra será inipresci::tdible a Jos futuros 
histor'Íadores del 1iimper.io magrebino. El libro interesa ai1 aifricanista, ail hi.stoda­
dor, al lingüista y a to.da .persona aimante del saber, ·pues esrá salpicaido de finaB 
ohserivaciones, instructivas reflexiones y opo,rtunas advertencias, que aumentan 
el int.erés de su lectura. Tiene tOdo el atractivo elle la leyenda- ya que de tantas 
se hace eco-, la elevación de la Historia, el aliciente de Ia Onoma1ología ,  la 
amenidad del Forklore y na vistosidad de u:i 1panorama caleidosoópioo de razas 
y ¡pueblos. 

DAVID GONZALO MAESO 
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ANTONIO GARCÍA JAÉN : De España y del Islam. T. I. Editora Marroquí. Tetuán, 
1954, 228 pp. + 6 itl.ustraciones, I7 x I2 cm. 

He a¡quí un 1iibro instructivo, ameno y delioioso en toda Jínea. Su autor, de 
es.píritu horaciano, ha sabido mezclar hábil'mente el utile dulci del v:a:te ve:1111Sin-:i, 
a saber, instruir deleitando . Ouailldo tanto se egcri:be de far,ragosa erudición e 
indigesto cientificiS'lno, un libro como éste :10 puede por menos de recrear el 
ánimo del lector como el agua canta:rina de una fuente. Es una "silva de varia
lección", co:::i lo ·cual eStá díicho que la obra, plenameme lograda, tien·e como 
cualMad sobresalientP, la amenidad 

Seis son los temas, a cual más atractivoo, que se van desenvolviendo ante 
el lectoll", como un paño mágico de recamadas figuras : defensa de la mujor· mu-
5Ulma:ia ; ca:ballerosidad, cortesía y hospitailidad ; los áralbeis y la industria del 
papel en España ; el desc1'brimiento de la ipól<vora ; Cide Hametie Benengcl:i, bió­
grafo de Don Quijotec; y el ajedrez. Cada tema va ilustrado por un bo1111i<to dihU!jo 
a 1pluma del primoroso artista Fawzi. Un iprO!ogo del Xeriif Rai1Suni y un juicio

de Sid el Ha·oh Monih. Ben Al-lal , ::i.mibos justos y ponderados, sirven de p1Teám­
bt.tlo. 

Las "seis monografía.s de cosas escogidas al a.zair " parecen escritas currente 
calamo sin asomo de preocupación erudita ni alardes esiti[ísticos, y, sin emhaTgo, 
revelan en el imtor un gra:i: fondo de variadaJs Iecttlll"as y un exquisito guisto 
literario. 

Hay que ·reoonocer que algunas de Jas cuestiones tratadas, por eijemplo la 
situación de la mujer musulmana, ouya d·efensia acome1te cabaUerosarnente GM1cía 
Jaé.-i, y el matrimonio islámico, son vidTiasas y nada fác.iies de abordatl' ; &in em­
b111Tgo el autor :sabe bogar resueltamente, sin troipiezos ni ofensa para nadie, 
como entre Es·cida y Caribdiis, entre los dogmas y ¡postullaJdos de la religión cri s­
tiana, de ,Ja nación iprOltectora, y la muSIUJJmana, del ¡pais' protegido. A veces paTe­
ce un santo Padre, dando consejos de l:a máis pura moralidad y hasta ascetismo, 
y otTas se metamorfosea ante nuestra imllginación e:::i un Tesipetaible alfaquí, car­
gado de eX'!X'rioocÍa y sabiduría oomana. 

Los seis cuadritosi nos ofrecen otrns tantos ¡panoramas· de la historia y la 
vida del Islam, en relación sobre todo con nuestra lhisroria. Tal vez este sistema 
de afianzamiento de «os vínicu1los de confraterniidad hi!Sípan<>-anarroquí, como ín­

dice de un afecto sinceramente senit:ido, sea de mayor eficacia que tantas aparato­
sas o estériles conferenoia1S intamadOltl.ales con que a diario :vemos se pretende 
ase:::itar la amistad entre los ¡puei1Jlos. Tanto a los :marroq,uiei como a los eSpaño­
les agradará --e instruiirá también, aun si1n pretenderlo- la lectura de este su� 
gesfivo Hbrito. 

Feliicitamos al autor, veterano raifricanista, y �e-ramos nos vaya regafando 
con ot.rais nuevas estaiqpas "De España y del! Islam'', tan atractiirvas como. és.tas, 
y que ojalá llega.ran a fas· mil y una :  hay paño para tanto o mb, y el autor 
sabe cortaT retazos. deikiosos con mamo maestTa. 

DAVID GONZALO MAESO 
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�- hv1�PR0VEN<;;AL Ara.Mea occiiJentaz� en la revi9t.a Arab-Lca, tomo Í (Í.ey� 
1954) , pp. 17 a 52 y 202 a 2 1 1. 

Bajo el titulo común que encabeza esas [Í.n·e<>.s iha. publicado el Sr. Lewi-Prn­
venc;ai1 varios estudios que verisan o �foctan a la Es,paña musulmana. En el primero 
de ellos Un nouveau récit de la con.q.uéte de l' Afrique du Norrd par les crrabes 
(pp. 17 a 43) .da la tra.duoción fraocesa del relato de �a conquista del A.:frica dlel 
Norte es•crito por 'Uba!Yd All!Lh ibn Abi 'Allí Salilh ·iibn 'Aibd al-Halim, que ofrece 
un ipareatesco .evidente con el contenido en el Bayan de Ibn 'Idari. La drcuns­
tancia de qae La 1historia de la conqu�sta de Alllri·ca no sea bien conocida en todos 
s1us detalles,, justifica plenamente la .publicadóa de nuevos textos qille den luz sobre 
aquel impaortante hecho. Bl Sr. Levi-Ptl'ovem;al ha.ce en su trabajo un oornpil.eto 
análisis del texto tTa.duciido, donde manifiesta sus exte:::i¡;os conocimientos acerca 
de la historia islámica. 

El segundo de jsus eS1tudios tiene po.r objeto el de Le zagal hispanique da-ns le 
Mugrib d'lbn Sa 'id {.pp. 44 a 52) . A propósito de la reciente edició::t del primer 
volumen de la eXípresada obra de Ibn Sa ' id, dedicada a Al-Anrlalus, aiparacida 
bajo el cuidado del D:r. Sawqi: Da.yf (edición que no conocemos y que el Sr. Levi­
Proven� critica durame:i.te), el arahi1Slta francés estudia los zéjeles c0I1tenidos en 
la parte editada y da el texto de uno de ellos, que omi.tió en s:u. e.dición el señor 
Sawq'í Dayf. 

En Quelques obse11u1tions d propos du déchiffrement d€fJ harga.s mozarabes 
(pp. 201 a 208) y ocupándose de Ja reciente •pul:fücaci&.i. del profes.o.r Stern Les
Chansons Mozarohes, el Sr. Levi-1P.rnvern;al ¡pubHca el texto árabe de tres jarrchas 
contenidas en la antología de muwas.5ahas compuesta por el literato e .b.i;stor1<ador 
gra.."laidino Ibn ail-Jatib,, según un nuevo manuscrito .procedente de Ja bibl ioteca 
del arnbi:sta tunecino H. H.' 'Albdulwahhab ry propone una corrección a la lecturn 
de runa jarcha que el Sr. Stern ¡publicó en la revista Al-A:ndalus (vol. XVI), for­
ma:ldo ·parte de su trabajo Studies on lbn Quzman. 

Finalmente, en Les vers arabes de Guillaume IX d'Aquitaine (pp. 208 a 2 1 1), 
1.noorpreta unos versos que iform.an :pai-te de 111na de las canciones del célebre tro­
vador francés, versos. que llos eruditos !habían ca.lificado de verdadero "galimatía;s" 
y que en realidad no son otrn cosa que la transcripción de unos vei-sos ár.a.bes que 
GuiJlermo insertó en S111 canción, de donde deduce el Sr. Levi-Provem;al quE> el 
señ0:r de Aquitania conocía fa lengua árabe. 

Los trabajos que anteriormente i-eseñamos oonstitu:yen u.na ·importante a.por­
ta.ci-On 'Para el e9tudio de la histori•a ry de aa. civilización &! oocidente musulmán 
y son nueva prueba de la actividiad 1in.fatigable que el !Sélbio arabista francés ha 
puesto ai servido de la Í111Vestigación del iS!a.m andahiz.

L. SECO DE LUCENA 
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ÁLtoUCIIE, t. s., et íhG�du1, Á. : CataÍ,cgue des ManuscrÜs A'rrihes de b.alHri. 
(Bibziotheque générale et Archives du Protectorat fran,ais au Maroc). Deu­

.xiéme série (1921-1953 publié par . . .  (Pari,s 1954) , III y 473 pp. 

M. Levi-&overu;al publioo en 1921 t'll ea.tálogo de loo mamuscriitos árabes ad­
quiridos por da Biblioteca General del Protectorado de Francia en Rabat hasta 
el año anterior al de m pulJLicació:t del citado catálogo. Con posteriol"'idad a esa 
fecha, la Biblioteca General se ha enriquecido oon más de 'IJJ1 miHar de nuevo¡¡ 
manuscritos procedentes de diversas bihliotecas particulMes. Una parte de tailes 
fondos fueran. ya objeto de un Inventario que pubii<:arOlll en H�pérides los seño-
1·es Blachere y Renaud. 

La obra emprendida por los Sres. Aflouore y Regragui aspira a la cataloga­
ción de los nuevos ma.nU1S1Criros adqui.rMos con ,posterioridad a Ja edición del catá• 
logo de Levi�Provenc;;al, .de! que vendrá a ser una continuación y que comprmi­
derá, por lo tanto, los ejem¡plares irwentaria.dos por Blachere y Renaud. 

La publicación con1<tará de dos volúmenes, el ¡primero de los cuales araba de 
a.parecer y motiva esta nota informativa. Los textos han sido aigrtllpados por ma­
terias, con arreglo ai mismo criterio seguido por Levi-Proven�. La descripción 
áe los ·manuscritos se S1Uj eta ad más. esor.u¡puloso rigor cientÍlfico, no se omiten re­
ferencias a los manuales bibliográficos die la es¡pecia.lidad y completos índices de 
autores y títulos facilitan la búsqueda. de lo que puede interesar. 

En este primer vOl!mnen aparecen catalogados los A�coranes ry �s obras re­
ferentes a su lectura y comrotarios, las que tratan trad<idones islámkas, biograifía 
del P,rofeta, los tratados de Teología, Mística y su füur·gia y lo.s ,ma.tlltlales de 
Ciencias Jurídicas, Gramática, Lexicografía, Fi<loiogía, Miétrica y Retórica. 

Todo i:!l texto (salvo una breve introducción francesa) ha sido ¡puhlfoado en 
árabe, re1>11ltando u:ia obra utidísima de la que no podrán prescindir los arabistas. 

L. SECO DE LUCENA 

IBN HAzM : Naqt al- 'arrt.s fi ta'aÑj al�julaf3', Rimay;J.t al-Hutntzyd�, ed. Sawqui 
Dayf en la MachaUat Kulliyyat az-Sctab de la Universidad de El Cafro, 
t. XIII, fase. 2 (Ell Cairo 195'1)1 ipp. 41 a 89. 

El Naqt al· 'ar'ás de Ihn H.azm de Córdoba fué .ya edita<l(1 por Seylbold en 
la .Revista del Centro de Estudios Históricoa de Granada y su rei,W. según el ú:ii­
co manuscr ito <le la obra que, con texto muy incorrecto, se coniser1vB!ba en Mu:üch. 
Posteri-ormente, y bajo el título de lbn Hazm al-Andalusi Libro det 'Naqt 
az. 'amr' , publiqué yo la versión casteUa:ia de este iII\J>Ot"tante tratado histórico 
del saibio cordobés, prqponiendo notables oorreociones al texto árabe ed·itado p01· 
Seybold y expresando mi rpersonaJI cri•terio de que dicho texl;o era un ex.tracto de 
la obra que eSICr,ibió Ibn Hazm. 

El ¡pasada año 1951 el Dr. Sawcli Day;f, de la Universil&d � El Cai.ro, ha 
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f)Ublica.ao tiÍia nueva ecÚdún dé la obra, én vista de un nuevo iltl<linu,sc:rÚo exis­
ten te en la Biblioteca Bayazid de Istanbud, que contiene una recensión del Naqt 
hecha por al-Hrumaydi', el discipu,Jo 1predilecto de Ihn Ha=. Por diversas causas, 
no ha llegado ha&.a ahora a mis manos la ed:icii>n ael Dr. Sawqi. 

El Dr. Sawqi Dayf .no con� mi estudio y ipor OOt!l<Siguiente no iha. podido tomar 
en consideración, :ii desechar fas conrecciones .propuestas ipir mí. ,FJJ. manuSICrito 
de la füblioteca Bayazi.d no nos prqpo.rdona muchas noticias que no aparezcan e:i 
el. manu.scrito de Munioh. Hay algún pasaje, como .por ejemplo el referente a la 
muerte del general Galib, donde el suceso se narra c.on más extensión y copia de 
detalles e., el ma.ruuscrito de la Biiblioteca Bayazid, ipero, en cambio, muchas no­
ticias que encontramos en el manuscrdto de Munioh no aparecen en aquél. La 
edición está falta de aparato crítico y no contiene índices que son absolu.tamente 
necesarios en obras de esta índole. 

Agotada actuad.mente mi traducción castellana de esta obra, me propongo re­
imprimirla tenieido a la vista !:as dos ediciones existentes y los varios pasajes 
insertos en obras de historiadores posteriores o contemporáneos del autor, corno 
lbn Hayyan, lbn 'Idairí y al-N111wayri. 

L. SECO DE LUCENA 

MuHAMMAD 1AllD ALLAH 1lNAN : Watiqa andazusiyya qastaliyya min al.-qarn 
al-msi" az-hichri, en Revista del Instituto Egipcio de Eiiudios Js:ámicos, 
vol. II (Madrid 1954) , texto árabe pp. 38-54 y extracto en español p. 163. 

El profesor egipcio M'lllhammad 'Abd Allah 'Inan, que se viene dedicando 
al estudio del islam españdl, publica en este tralbajo el texto bilingüe (en árábe y 
castellano) del traado de vasaillaje conivenido entre do:i Juan II de Castilla y Y�f 
IV ibn al-Maw1 de Gra:iada, precedido de un !breve comentario de carácter histó­
rico. Los documentos se consetvan en Sima:ncas.

A:mbai textos fiueron ccmocidos ;por nuestros historiadores y Gayangos y 
J.os •Lafuente (Miguel y Em1Iio) 10$ a¡provecharon en sus trabajos ; pe.ro no sa­
bemos que hasta aihora hubiesen sido publicados en su integr,idad. 

El profesor 'Lna:i transcribe por. Ibn al.-M awla el nombre del &ultán Ibn 
al-Mawl. En la fotografía del d<>cumento árabe, que ilustra d estudio, se puede 
leer claramente Jbn al-Ma:wl. Por otra parte, acerca de los al�Mawl nos dan 
noticia los historiadores árabec3, especi-almente fün al-Jatib. 

De todas maneras el traibajo del profesor 'Inan no deja de ser, interesante, 
ya que permite .a ios investigadores 1:10 arabistas el conocimiento directo de ·esta 
fuente. 

L. SEco DE LucENA 
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�EREFErnN .YALTKA'YA: lim Sab ci,, c<Wresfond.ance phítosoph/que á:ilec z1értt­
pereur Frédéric I I de H ohenstat1<fen. EdioiOn. del texto árabe, con prólogo 
de Henry Cor·bin. E. de Boccard (París, 1943) . XIX (prólogo francés) + 98 
pp. de texto árabe. 

HaHándoSle en Ceuta •el famoso míst1oo y filósofo hispano-musulmán fün Saib 'in 
de Murcia (1216-1271),  llegó al sultán almohade Abii .Muhammad 'Ahad al-Wahicl. 
al-Rasid una misiva del emperadOt" Federioo II de Si.cilia, en la que éste solici· 
taba adecuada respuesta a v�rias cuestiones de filoso!fía, después de ha.berse dirigi­
do inútiLment.e a daritos sabios cd•stianos y musulmanes de otras regiones. Por 
orden del rultá.-i, el gobernador de 1Ceuta, Ilbn Jalas, dió el encargo a nueS!tto lbn 
Sah 'in, qll'ien redactó al efecto las oélebres Respuestas Yemeníes a las "Cuestio-
nes Sicilianas". 

· 

La importancia de esta obra, conse.rvada en un manuscrito -hasta ahora 
único- de la Biblioteca Bodleyana de Oxford, no de-iva menos de la personaii­
dad . de su autor que de la del destinatario, a más de repressentar una especie de 
símbolo, en su momento histórico, de las relaciones espirituales entre el Orie.:ite 
y el Occidente. 

El mérito de haber descubierto dicho manuscrito se debe al paciente histo­
r.iador de los musulmanes de Sidlia, Amari, quien, e:itusiasmado po.r semejante 
hallazgo, nos ofreció, a medi:ados del siglo ipasado, una visión de conjunto sobre 
tan curiosa obra, aunque sb descender a detalles y reservando su estudio filosó­
fico al entonces joven Renan, ya célebre .por 5\Js tra:bajos sobre Averroes y el 
averroísmo. 

La invitación. de Ama.ri qued:ó si::i .respuesta efectiva por par.te del sabio fran­
oés, y v:eintiséis años des:pués Mehren emprendía un nueoyo aná.lisis de dfoha obra,
centra."ldo pri.ndipalmente su atención en la biografía de Ibn Sab' in y en sus 
reSlpuestas al ruestionar.io de Federko II, de fas que nos o.frece ibreves extractos. 

En 1934 el profesor de la Unitversidad de Stambul Serefettin Yaltkaya pu­
blica una traducdón í.ntegra, e.-i lengua turca. de las Respuestai, die Ibn Sah 'in, 
ofreciéndonos asimismo, nueve años después (1943) , la tan esperada edición de« 
texto árabe conservado e:i el manuscrito de Oxiford. No obstante las múltiples 
di.fkultades que implicaiba la edición a base de run solo manuscrito, con ift:ec:uenda 
bastante inoorrecto, Ua labor del profesor Serefetti.n es diig:ia de todo elogio, como 
certeramente subraya Cot'bin en su orientadora introciucción. 

Gracias a la amll!bilidad de mi <buen ami•go el goa.n investi.gador irancés 
G. Va.jda, he podido ·con.ségui.r me fuera Témitióo desde Stambl.lil un ej�lu de 
didia obr:a -no obstante su re<l!ucida tirada-, y de ella e51l>E!rO ocuparme �óxi- . 
rnamente con mayor amplitud, ofireciendO un aivance de la tradooció:i española, 
que actualmente preparo. 

D. CABANELAS, o. F. M. . 
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AB� RtoA, M. 'ABn AL-�i: RatSit az-kl""'1,' al-falsafiyya. 1. • parte (éáí'ró. 
1950) , 20 + 386 pp. ; 2.• parte �Cairo, 1953) , 103 pp. 

Hasta fecha reciente muy poco era en realidad lo que de al-Kind'L se sabía, 
y ello, no sólo bajo el as-pecto b�bliog.ráfico, sino también en lo refere'IJ.te a su 
propia orienta�ión filosófica. Las es.casas noticias que sobre táles extremos se 

ofredan disversas en ilos primeros biógrafos áraibes y en ciertos. escritores fatinos 
del medioevo cristiano, eran del t-Odo i.nswficie::i.tes para emitir un jui<:io, siquiera 
provisionál, aeerca de la vel'ldadera personalidad científica del Faylasnf al- ' arab 
o "El Blósofo de los árabes", como Haman a ál-Kindi sus biógrafos. 

Es de subrayar, .sl:J. embargo �r paradógico-, que au.n dentro de esta 
marcada penuria de elementos biobiibliográficos, el mundo oriental se hallaba en 
cierta desventaja respecto al Occidente, donde ·existía., ya de antiguo versiones 
latinas de algunos opúsculos: filosóficos de á.1-Kindí (editact..'>s por A. Nagy en 1&}7), 
apareciendo además recogidas muchas de sus opi:iiones en el Tractatus de erro· 
ribus philosophorwm, editado por el ,Padre MandO'llllet, O. P., hace ya más de 
cua!'enta años (19u). 

En 1948 ed Dr. Ahmad Fu'ad ál-Ahwani editaba e.u El Cairo eB: Libro so­
bre la filosofw primera, de ail-Kind1 Pero álgunos años antes (1932), el gran 
orientalista alemán HeJlmut Ritter había posiibiütaido ya un �or conocimiento 
del Fayt<kfttf al- 'arab, al descubrir una valiOfla colecció::i., de opús-culos, en su ma­
yoría de �-Kindi, en el manU1scrito áraibe 4.832 de la Biblioteca Ayasufi.yya de 
Stambul. No obstante halber dado a c01110Cer tan va/lioso hallazgo en u:n breve 
pero sustancioso artículo, redactado en colaboración c<ll:l Martín Pless:ner, casi 
veinte años habrían de transcurrir hasta que se editasen adgunos die los oipúsculo5 
de al-Kindi entonces reseñados. 

La tan esperada edición se debe al Dr. Aibii Rida, qlllien no hace muoho tiem­
po ha desempeñado el car,go � Agregado Cultural de fa Bmbaij ada Egi¡pcia en 

Madrid y el de Director del Instituto de Esbudios Islámicos fundado en dicha 
ciudad. E::i. el primero de los dos vo1úmenes hasta áhora p1.11blkactos, el editor 
fija primer!lllllente, ,en breve ·sinopsis, el estado actual de las i:ivestiga,ciones sobre 
al-Kindí ; .recoge 11t1ego, en una amplia introducció::i., cuanto puede esclarecer su 
biografía y orientación doctrinal, antepo::i.iendo fina�nte a cada uno de los ca­
torce opúsculos ahora publicados un .próllogo más o menos exte'llSO según la im­
portancia de los problemas sugeridos por el texto editado; todo ello e:i lengua 
árabe. 

En el sagup.do volumen -61p3.recido en 1953-, se editan otros OltliCe opúscu· 
los, algunos de ellos tomados de manuscritos exist«ites en bibliotecas europeas o 
.retraducidos del latí:n ál á:rabe ; en casi t-Odos se estudian fenómenOIS "fÍJSicos", aun· 

que bajo un aspecto marcada.me:Jite filosófico. 
, 

Hace ya álgún tiempo dí a CO!Ilocer con maiyor amplibud el contenido deJ 
primer volumen de esta obra (Verdad y Vida, X [1952], 257-283), realmente in­
di�nsable •PMª válorar la ,fiilosofía de al-Kindí, y au::i. haibía concebido el proyecto 
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de 11ei'.teria aí •fioi, �n cat'ahofacibn 0011. él ,PrópÍo editor y pór . íUilaMe sug'E!•' 
renda de éste ; sin embargo, nuestra ulterior sepaTación, unida a toda una serie 
de apremia.."ltes ocupaciones, cortaron en flor aquel ¡propósito, que � breve pienso 
reanudar individualmente, tras dar a conocer también el oontenid.o del Slegundo 
volumen en .un artículo de estrnctura simiiar al pr.imeiro. 

D. ÜBANELAS, o. F. M. 
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